
Santo Domingo, 28 de abril del 2020 
 
 
Señores 
Accionistas 
Cultivos de Palma PALMALEON S. A. 
Presente.- 
 
Estimados señores: 
 
Todavía añoramos esa época de alta productividad de la palma aceitera, los agricultores 
de la zona de Quinindé, que perdimos nuestras plantaciones a causa de la pudrición del 
cogollo PC seriamente dudamos de volver a sembrar.  

Hay fincas donde se observan plantaciones con palmas híbridas que son tolerantes a la 
enfermedad. Sin que existan garantías. El consumo interno de palma africana se 
mantiene igual que el año anterior. La demanda no ha sufrido cambios. De este 
comportamiento depende la exportación de excedentes. 

En el Ecuador, existimos más de 100 mil personas ligadas a esta actividad. Hemos 
laborado en nuestras tierras por más de 20 años. 

De la palma se extrae el aceite crudo y el de palmiste, productos que a su vez son 
utilizados en otros procesos, a partir de los cuales se obtienen sus derivados: la oleína 
y la estearina, que sirven como materia prima para la elaboración de diversos productos 
como aceite refinado, manteca, margarina, mayonesa, helados, grasas industriales, 
jabones, detergentes y materia prima para la fabricación de alimentos balanceados para 
la nutrición de animales. 

Ya en materia de negocio es innegable que el cultivo de la palma ha tenido un desarrollo 
considerable. Las cifras hablan por sí solas: en los últimos cinco años, el área sembrada 
en el planeta ha crecido a una tasa anual promedio del cinco por ciento. A nivel mundial 
existen aproximadamente 6 millones 56 mil hectáreas de sembríos en todo el mundo. 

A la cabeza de la producción palmicultora marchan Malasia, 45 % del total mundial e 
Indonesia, con el 29 %. Ecuador está en el séptimo lugar, con el 2 % de la producción 
mundial. 

En el Ecuador existimos unos 3 mil 500 productores y 41 extractoras de aceite. En la 
década pasada el área sembrada de palma africana se incrementó en el 108 por ciento.  
Las industrias ecuatorianas empezaron la producción con procesos integrados, pues 
incorporaron en una sola unidad productiva las fases agrícolas e industrial. 

La producción de aceite crudo de palma en el Ecuador tiene como objetivo cubrir la 
demanda de la industria local. Lo importante es que en la actualidad logra abastecerla 
totalmente. Pero, desde hace unos años la mira está puesta en el mercado internacional.  

La mayoría de las exportaciones de aceite crudo se destinan al Reino Unido y Holanda. 
Le siguen México y Honduras. 

 



Cada hectárea, con un buen cuidado en el abono del suelo y de la planta, da en 
promedio 24 TM. Pero, cuando se descuidan los procesos el promedio puede bajar en 
un 100 por ciento. 

La palma africana se produce en sectores subtropicales de la Sierra, Costa y el Oriente. 
Pichincha (con Santo Domingo a la cabeza) representa el 30 por ciento de la producción, 
le siguen Esmeraldas (24%), Los Ríos (20 %), Napo (12 %) y Sucumbíos (9%). 

En el Ecuador, del total de superficie cultivada, el 77 % se encuentra en producción. 

Se produce la palma principalmente en el noroccidente de Pichincha (Santo Domingo, 
Los Bancos, Pedro V. Maldonado y Puerto Quito), Esmeraldas (Quinindé), Los Ríos, 
San Francisco de Orellana y Sucumbíos. 

Ancupa nos advierte que el país se podría ver en la necesidad de importar aceite 
crudo, que es la materia prima del aceite comestible, grasas para margarinas, jabón 
y otros productos. Esto si se pierden las cerca de 150.000 hectáreas de palma africana 
sembradas en la provincia de Esmeraldas y Santo Domingo. El aceite que proviene de 
la palma africana es el más económico del mercado y el mejor para las frituras. 

 

 

La situación es harto delicada.  Nuestros objetivos empresariales deben ser totalmente 
replanteados y redirigidos.  El Gobierno ha permanecido muy pasivo e inerme ante esta 
realidad.  Esta actitud ha contagiado a los productores de palma africana, dejándonos 
fuera del juego, con deudas, créditos impagos e impuestos desproporcionados. 

Ojalá las instancias gubernamentales se hagan eco de este clamor popular. 

Atentamente, 

 


